
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

  
 

Edmundo de Amicis 
 
 
 
 
 

La calle   * 
 
 
 
 

       Esta tarde te he estado observando desde la ventana cuando venías de  
      visitar al maestro y he visto que tropezabas con una señora. Ten más  
      cuidado cuando vayas por la calle. También hay en ella deberes que  
      cumplir. Si en una casa procuras medir los pasos y los gestos, ¿por qué no  
      has de hacer otro tanto en la calle, que es de dominio público?  
      Recuérdalo, Enrique: cuando encuentres a un anciano, a una mujer con su  
      criatura en brazos, a uno que anda con muletas, a un hombre con su carga a  
      cuestas, a una familia vestida de luto, cédeles el paso, con respeto;  
      debemos tener atenciones especiales con la vejez, la miseria, el amor  
      maternal, la enfermedad, la fatiga y la muerte. 
      Cada vez que veas a una persona en peligro de ser arrollada por un  
      vehículo sácala de la calzada si es un niño; adviértele si se trata de un  
      hombre. Cuando veas a un pequeño llorar, pregúntale siempre qué le pasa,  
      coge el bastón al anciano que lo ha dejado caer. Si dos niños riñen,  
      sepáralos; si son dos hombres, aléjate para no presenciar el espectáculo  
      de la violencia brutal, que ofende y endurece el corazón. Si ves pasar a  



      un hombre maniatado entre dos guardias, no añadas tu curiosidad a la cruel  
      de la gente, pues podría tratarse de un inocente. Deja de hablar con tu  
      compañero y de sonreír cuando veas una camilla de hospital, que tal vez  
      lleve un moribundo, o pase un cortejo fúnebre, pensando que bien podría  
      salir mañana de tu casa. Mira con la mayor consideración a los chicos de  
      un orfelinato, que van en fila de a dos, lo mismo que a los ciegos, a los  
      mudos, a los raquíticos, a los huérfanos y a los niños abandonados; piensa  
      que pasan la desventura y la caridad humana. Finge siempre no ver a quien  
      tenga una deformidad repugnante o ridícula. 
      Apaga cualquier cerilla o colilla que veas encendida a tu paso, ya que  
      puede ocasionar mucho mal. Contesta con educación al que te pregunte por  
      una calle. No mires a nadie de manera burlona, no corras sin necesidad, ni  
      grites. 
      Respeta la calle. La educación de un pueblo se juzga, ante todo, por el  
      comportamiento que observa al ir por la vía pública. Si adviertes  
      descortesía por las calles, también la hallarás en el interior de las  
      casas. 
      Y apréndete bien las calles de la ciudad donde vives; si algún día  
      tuvieras que estar lejos de ella, te alegraría tenerla presenté en la  
      memoria, poder recorrer con el pensamiento tu patria chica, la que ha  
      constituido por tantos años tu mundo, donde diste los primeros pasos al  
      lado de tu madre, donde sentiste las primeras emociones y encontraste los  
      primeros amigos. Ha sido una madre para ti: te ha instruido, deleitado y  
      protegido. Estúdiala en sus calles y en su gente, quiérela y defiéndela si  
      alguna vez la desprecian delante de ti. 
      TU PADRE 
 
* Tomado del libro Corazón 
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